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IJDUCCION 

En las pastu~:as, al igual que en los cultivos, se mani­
fiesta la competencia de las malezas. El control de las male­
zas es esencial para asegurar el adecuado establecimiento y 
productividad de las pasturas convencionales y mejoradas. 
Mientras que en la mayoría de los cultivos pueden emplearse 
labores culturales para su control, en las pasturas debe re­
currirse a otros métodos de control de malezas. La presencia 
de malezas y otras especies indeseables reduce el valor nu­
tritivo del forraje, debido a la disminución del valor nu­
tritivo por unidad de peso o de volumen de forraje consumido 
por los animales, y por la competencia oue ejercen las male­
zas no consumidas por los animales con las especies componen­
tes de las pasturas por la luz, el agua y los nutrientes, 

Las principales formas de control de malezas son: uso de 
semillas de calidad, aprovechamiento de la capacidad competi­
tiva de las plantas en el tapiz y control ruímico, 
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11. USOdeSE 1LLA de LIDAD 

La forma más simple y económica de controlar las malezas 
es evitar sembrarlas cuando se siembran las oasturas,a través 
del empleo de semillas de calidad y con bajo contenido de 
malezasº Por las mismas razones de que es difícil encontrar 
pasturas absolutamente libres de malezas, los cultivos semi­
lleros o pasturas destinadas a la producción de semillas de 
plantas forrajeras contienen malezas, cuyas semillas son co­
sechadas simultáneamente con las semillas de las gramíneas y 
leguminosas. Por estas razones, es de gran importancia em­
plear semillas de plantas forrajeras correctamente procesa­
das, de manera de eliminar la mayor parte de las semillas de 
malezasº Sin embargo, debe tenerse presente que muchas semi­
llas de malezas son muy similares a las de las especies fo­
rrajeras, tanto en relación a su tamaño coma a su forma y pe­
so. 

En la Figura l se indican los resultados obtenidos en una 
encuesta realizada por el Servicio de Semillas de La Estan­
zuela, para conocer la calidad de las semillas empleadas por 
los productores. Se pudo constatar cue altos porcentajes de 
las muestras obtenidas de las semillas empleadas por los pro­
ductores eran de muy baja calidad. Las principales razones de 
la baja calidad de las semillas fueron su bajo porcentaje 
de germinación y la presencia de semillas de malezas. 
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Figura l. Porcentaje de muestras de semillas de 
plantas forrajeras de mala calidad. en base a 
sus características de ~erminación, y conteni·~ 
do de male~as, según una encuesta realizada -
entre productores. 

Es indudable la importancia del adecuado procesamiento 
de las semillas de especies forrajeras en la eliminación o 
reducción del contenido de malezas, En La Estanzuela se cuan­
tificó la incidencia de malezas en la semilla de lotus envia­
da por los productores para su procesamiento, La medición del 
porcentaje y n~mero de especies de malezas se efectuó antes y 
después del procesamiento y los resultados indican la impor­
tancia de dicho método de purificación de la semilla, 
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Se observó que sólo 3CY/o de los lotes recibidos tenían un 
contenido de malezas inferior a 5°/o, existiendo también apro­
ximadamente 3CY/o de los lotes con contenidos de malezas mayo­
res de 2CP/o del total de semilla cosechada. Sin embargo, el 
procesmniento adecuado de las semillas permitió reducir el 
n1.Jrr.ero de las especies importantes de malezas en las semillas 
de lotus desde 26 a solamente 14, y además 1 el lOU/o de los lo-­
tes. una vez procesados sólo contienen menos de 5°/o de malezas, 

Las consecuencias de emplear lotes de semillas de lotus 
con menos de 5°/o o con más de 3CY/o de malezas en la siembra de 
pasturas son evidentes. Adernéls de rc1ducir la cantidad real de 
semillas de lotus sembradas inicialmente a solo la tercera 
parte de la densidad deseada, se somete a la nueva pradera a 
la competencia de malezas sembradas y que se suma a la que 
ejercen las semillas de malezas ya presentes en el suelo y 

que no fueron eliminadas por las labores previas a la siembra 
durante la preparación del suelo, 
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111. ASPECTOS 

El principio básico para el control de las malezas en 
pasturas consiste en explotar favorablemente la competencia 
entre las especies de plantas forrajeras sembradas y las es­
pecies de malezas. La manera de explotar favorablemente la 
competencia radica en producir el crecimisnto rápido y vigo­
roso de las pasturas, de modo oue las malezas no tengan la 
posibilidad de establecerse en primer lugar, y luego adoptar 
un sistema de manejo que coloque a las pasturas en condicio­
nes ventajosas para competir con las malezas. 

l. SIEMBRA 

Por esta razón, es fundamental la adecuada preparación 
del suelo, temprana en el verano, ·de modo que pueda realizar­
se la siembra de las pasturas en el momento oportuno, tempra­
no en el otoño, con adecuada humedad en el suelo. La prepara­
ción de la cama de semillas debe ser cuidadosa debido a que 
las semillas de gramíneas y leguminosas son pequeñas en gene­
ral y por lo tanto, las plántulas que nacen poseen menor vi­
gor que las plántulas de especies de semillas de gran tamaño. 
Por lo tanto, las plántulas se establecen lentamente y tienen 
dificultades para competir con las malezas y para resistir 
condiciones adversas de escasa humedad, carencia de nutrien­
tes y suelos encostrados. Cuando el suelo ouede muy suelto, 
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las semillas pueden quedar excesivamente tapadas y puede ocu­
rrir un secado excesivo del suelo. La eliminación de malezas 
por las labores culturales de rastreadas, es de fundamental 
importancia. 

El vigor inicial de las pasturas sembradas depende ade­
más de la adecuada germinación de las especies de plantas fo­
rrajeras sembradas, de manera de asegurar la competencia ini­
cial con las malezas en el establecimiento. Aquí otra vez es 
de fundamental importancia la calidad de las semillas emplea­
das. Los resultados del análisis de los lotes de semillas de 
lotus de productores recibidas en La Estanzuela para su pro­
cesamiento indican aue sólo 45io de los lotes recibidos tenían 
germinación superior a 90'/o, mientras cue en aproximadamente 
25io de los lotes, las semillas tenían germinación inferior a 
7r::P/o, (se incluye la germinación real más las semillas duras). 
De nuevo,las consecuencias del uso de estas semillas son evi­
dentes para el resultado en la competencia con las malezas. 

2. ESPECIES 

La correcta elección de las especies y variedades de le­
guminosas y gramíneas adaptadas para su empleo en la siembra 
de pasturas mejoradas en las diferentes regiones del país es 
otro factor importante para reducir la competencia de las ma­
lezas. En la Figura 2 se presentan algunos resultados obte­
nidos en los Proyectos Regionales de La Estanzuela y que 
ilustran este aspecto. Se observa que en los suelos de pra­
dera arenosa sobre la formación geológica de Yaguarí,la siem­
bra convencional de trébol carretilla tiene un escaso esta­
blecimiento inicial y como consecuencia, el suelo se cubre de 
malezas, mientras que can el empleo de trébol subterráneo,me­
jor adaptado a estas condiciones de suelos de textura livia­
na, su establecimiento es muy superior y por lo tanto se re­
duce la competencia de las malezas en la pradera. La situa-
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ción inversa ocurre en la zona central del país,sobre la for­
m3ción geológica de Basamento Cristalino, en donde el esta­
blecimiento y persistencia del trébol carretilla supera al 
del tr~bol subterráneo. En la siembra de leguminosas en el 
tapiz, con el. smploo de ras tras y siembra en cobertura, se ob·~ 

sei~va qus el trebol carretilla ejsrce mayor competencia con 
las malezas quo el trebol subterráneo. 
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Figura 2. Diferente porcentaje de establecimiento de 
dos especies de leguminosas y de malezas en cada 
caso, en dos localidades del pais. 
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3. IVEZCLAS DE ESPECIES 

Otro aspecto de gran importancia en la siembra de pastu­
ras es el empleo de mezclas apropiadas de especies que permi­
tan a~egurar la competencia con las malezas, tanto en el es­
tablecimiento como en los años siguientes. Esto es especial­
mente importante cuando se realizan las siembras en ambientes 
no totalmente adecuados para las especies disponibles actual­
mente, o cuando existen riesgos de persistencia para algunas 
de las especies sembradas. 

En la Figura 3 se presentan los resultados encontrados 
en uno de los experimentos del Proyecto Regional del Litoral 
para la evaluación de la respuesta a la fertilización con 
fosfatos de praderas convencionales sobre suelos de pradera 
arenosa sobre la formación geológica de Cretácico. La prade­
ra convencional fue sembrada con trébol subterráneo, trébol 
blanco y festuca en 1968. En el invierno de 1969, luego de 
un verano húmedo, se observa la gran competencia oue ejerce 
el trébol blanco con las malezas, gramíneas y trébol subte­
rráneo. 

Sin embargo, luego del verano seco de 1969, el trébol 
blanco se redujo y su espacio fue ocupado por las gramíneas 
y también por el trébol subterráneo oue en estas circumstan­
cias manifiesta una clara respuesta a la fertilizaciónº Las 
malezas ocuparon el espacio dejado por la desaparición del 
trébol blanco, pero fueron controladas en parte por la compe­
tencia de las gramíneas y el trébol subterráneoº Si estas es­
pecies no hubieran sido sembradas la pérdida de le pradera 
hubiera sido total, ocupando las malezas 95~ del tapiz, mien­
tras que con la inclusión de gramíneas y trébol subterráneo 
se reducen a 5lY/a. Posteriormente el trébol blanco se recupe­
ró y el trébol subterráneo compitió durante su ausencia con 
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las malezas, oue se redujeron nuevamente a una peoueña pro­
porción de la pastura. 
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Figura J. Composición botánica de una pradera convencional 
con dos niveles de fertilización fosfatada en dos años, 
sobre la formación geológica de Cretácico. 
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4. FERTILIZACION 

El manejo adecuado de la fertilizaci6n con fosfatos es 
de fundamental importancia en el control de malezas,para per­
mitir la efectiva competencia de las pasturas con las male­
zas. Muchas malezas son características de suelos desgastados 
y empobrecidos; en muchos casos con la adecuada fertilizaci6n 
estas malezas desaparecen por efecto de la mayor competencia 
de las especies sembradas, de alto potencial de crecimiento 
en condiciones de adecuada fertilizaci6n y de manejo de corte 
o pastoreo frecuente, rebrotando rápidamente y reduciendo a 
las malezas a fraccionos muy peoueñas del tapiz. Esta situa­
ción se ilustra en los resultados obtenidos en uno de los nu­
merosos experimentos de fertilización de pasturas convencio­
nales en la zona litoral, sobre suelos de pradera parda sobre 
la formación geológica de Fray Bentos. Se observa en J.a Figu­
ra 4 la drástica reducción de las malezas con la aplicación 
de fosfatos, debido a la alta respuesta de las leguminosas 
(tr~bol blanco y trébol subterráneo) y de las gramíneas, que 
adn cuando se reducen en el tapiz en los mayores niveles de 
fsrtilizaci6n,ejercen efectiva competencia con las malezas en 
los niveles bajos de fertilización (40 y 80 kg/há. de P2o5 ). 

5. DENSIDAD DE SIEMB...B,tl 

La densidad de siembra de las pasturas es otro factor 
importante en relación con el control de malezas, y esto de­
pende de la preparación del suelo para la siembra. Muchas ve­
ces la preparación del suelo no es adecuada y hasta cierto 
punto este inconveniente puede corregirse con una alta densi­
dad de siembra. En general, las densidades de siembra ~ue se 
recomiendan para las diferentes mezclas convencionales son 
mayores aue aouellas estrictamente necesarias para la siembra 
en condiciones de óptima preparación del suelo, a fin de ase­
gurar un adecuado establecimiento. 
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Figura 4. Composición botánica de una pradera 
convencional con niveles crecientes de fos 
fatos, sobre la formación geológica de Fr~ 
Bentos. 

La densidad de siembra determina la proximidad de las 
semillas entre sí y esto es importante en la utilización de 
los nutrientes, de la humedad disponible y de la rápida co­
bertura del suelo, afectando la producción de forraje luego 
de la siembra, el control de malezas y la calidad del forraje 
disponible. En la Figura 5 se observa el efecto de la densi-

- 12 -



dad de siembra de raigrás anual en otoño sobre la producción 
de forraje luego de la siembra, en mayo,y sobre la proporción 
de malezas en la pastura, en un experimento realizado en La 
Estanzuela. 
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porcentaje de malezas. 
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La mayor densidad de siembra, de 10 a 30 kg/há. de semi­
lla, permite aumentos importantes en la producción de forraje 
temprano en el otoño y mejor control inicial de las malezas. 
Posteriormente, este efecto no se manifiesta tan claramente, 
pero el cultivo se mantiene limpio de malezas por el rápido 
crecimiento del raigrás con adecuada fertilización con nitró­
geno. En la densidad mayor, el efecto sobre la producción. de 
forraje no se manifiesta, debido a la competencia entre las 
plantas de raigrás, ya que las malezas prácticamente desapa­
recen de la pastura. Resultados similares se han obtenido en 
La Estanzuela con mayores densidades de f estuca y trébol 
blanco en mezclas convencionales, que permiten reducir la 
competencia inicial de las malezas en el establecimiento de 
la pastura. 

6. ASOCIACION CON CULTIVOS 

La siembra de pasturas convencionales con cultivos aso­
ciatJos de cereales de invierno o lino es una práctica común 
en la zona litoral del país. Esta práctica permite obtener 
un ingreso de dinero durante el período de establecimiento de 
las pasturas. 

En la Figura 6 se presentan los resultados obtenidos en 
La Estanzuela con la .siembra asociada de una pradera de fes­
tuca y trébol blanco con trigo. Se observa oue la proporción 
de malezas en el otoño siguiente a la cosecha es mayor en la 
pradera con cultivo asociado que en la pradera pura, debido a 
la imposibilidad de controlar adecuadamente las malezas a 
través del manejo de la pradera. 

Sin embargo, en varios experimentos realizadog en la zo­
na litoral se ha encontrado que la reducción de rendimientos 
de las praderas convencionales o de alfalfa en siembras aso-
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.ciadas Que ocurre durante el verano, luego de la cosecha del 
trigo o del lino, tiende a reducirse en el otoño siguiente a 
la cosecha. 
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Figura 6. Conrposici6n botánica de una pradera pura y 
una pradera asociada con trigo en el otoño siguien­
te a la siembra en la zona. del Litoral. 

?. MANEJO DE LA PRADERA 

El manejo adecuado del pastoreo y del corte luego de la 
siembra, durante el establecimiento y a través del tiempo es 
de fundamental importancia para asegurar el control de male­
zas en las praderas convencionales. 
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Las praderas convencionales correctamente fertilizadas 
y con especies de alta producción y rápido crecimiento,rebro­
tan rápidamente después de la defoliación y de esta manera se 
puede lograr reducir la importancia de las malezas,que en los 
momentos iniciales ocupan un gran espacio en el tapiz. De es­
ta manera se explota favorablemente el principio de la compe­
tencia entre las plantas forrajeras y las malezas, a través 
de su utilización y de manera económica. 

En un experimento realizado en La Estanzuela se observó 
la evolución de la composición botánica de una pradera con­
vencional de trébol blanco y festuca. El alto porcentaje ini­
cial de malezas se reduce rápidamente a través de la defolia­
ción repetida y el rápido rebrote de las leguminosas y gramí­
neas sembradas. En el primer año las malezas alcanzaron la 
mayor proporción de la composición botánica de la pradera,pe­
ro luego que comienza la utilización frecuente su proporción 
disminuyó por la competencia ejercida por las leguminosas en 
el primer año y por las gramíneas en el segundo año. Durante 
los veranos y especialmente luego del verano muy seco del 
tercer año, la- importancia de las malezas en el tapiz aumsn~ 
tó al reducirse la competencia de los componentes de la pra­
dera pero disminuye cuando comienza el crecimiento rápido de 
las gramíneas y leguminosas. 

Las plantas forrajeras de las pasturas adeouadamente 
fertilizadas pueden soportar mejor una alta frecuencia de 
cortes o pastoreos oue las malezas oue crecen asociadas en 
las pasturas. En el caso de las malezas anuales, el control 
por medio de cortes de limpieza debe hacerse en el momento 
que han desarrollado suficiente crecimiento,de manera de ali~ 
minar asf la mayor parte de sus hojas y yemas de crecimiento, 
impidiendo o dificultando su rebrote. La mayoría de las male­
zas de hojas anchas son más fácilmente controladas por cortes 
de limpieza que las malezas de la familia de las gramíneas. 
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Antes de realizar los cortes de limpieza debe permitirse su­
ficiente desarrollo a las malezas, ya que si se cortan dema­
siado pronto,pµeden rebrotar y su control posterior es más 
difícil. En general, conviene esperar a aue las malezas al­
cancen de 30 a 60 cm de altura para realizar los cortes de 
limpieza. En el caso de las malezas perennes, se aplican si­
milares principios para su control por medio de cortes de 
limpieza. 

Es conveniente conocer precisamente el ciclo de creci­
miento de las malezas, para realizar los cortes de limpieza 
cuando termine el período de rápido crecimiento y antes de 
que se acumulen las reservas. Con cortes repetidos en los mo­
mentos oportunos pueden debilitarse las malezas y se reduce 
su capacidad para competir con las pasturas. Cuando no se co­
noce con precisión el ciclo vegetativo de las malezas predo­
minantes, el criterio que conviene adoptar es el de realizar 
los cortes de limpieza cuando comienza la floración de las 
malezas. 

8. MANEJO DEL PASTOREO 
~~--..-~·----~-~ 

El manejo del pastoreo es otro factor fundamental en el 
control de malezas en pasturas convencionales. La frecuencia 
y la severidad del pastoreo permiten controlar hasta cierto 
punto la composición botánica y la capacidad de competencia 
de las plantas forrajeras con las malezas. En general, el ma­
nejo del pastoreo debe ser suficientemente frecuente para ob­
tener la mayor utilización del forraje y la mejor competencia 
con las malezas pero deben evitarse los excesos oue conducen 
a deteriorar la pastura y disminuir su productividad a través 
de la pérdida de plantas forrajeras. 

A su vez,el manejo del pastoreo debe adecuarse a las va­
riaciones del crecimiento estacional de los componentes de 
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las pasturas convencionales. En una pastura convencional de 
festuca y trébol blanco, el pastoreo durante el otoño y pri­
mavera puede ser muy frecuente e intensivo pues en estas es­
taciones, el crecimiento de las especies forrajeras es muy 
rápido. Sin embargo, en invierno, debe evitarse el pastoreo 
frecuente e intensivo,debido al crecimiento más lento y a los 
problemas de exceso de humedad en el suelo. Además en el fi­
nal de la primavera y principios de verano debe controlarse 
el pastoreo debido a los riesgos de seouía en el verano aue 
pueden originar pérdidas de plantas de trébol blanco y la in­
vasión de malezas en la pradera. 

En un experimento realizado en La Estanzuela se·estudia­
ron estos factores sobre una pradera de f estuca y trébol 
blanco, manejada con pastoreo de diferente severidad y fre­
cuencia. Se observa en la Figura 7 que la composición botá­
nica varia luego del verano según las condiciones de humedad, 
aumentando la proporción de malezas luego del verano seco y 

disminuyendo luego del verano húmedo, debido a la persisten­
cia del trébol blanco en uno y otro caso.Pero también se pue­
de observar qua el manejo del pastoreo al final de la prima­
vera es muy importante y determina la composición botánica de 
la pastura. Luego del verano seco, las pasturas manejadas con 
pastoreo frecuente e intensivo, hasta una altura de 2 cm. so­
bre el suelo luego de cada utilización, tuvieron menor pro­
porción de trébol blanco y mayor proporción de malezas que 
las pasturas manejadas con pastoreo frecuente pero menos in­
tensivo, hasta una altura de 5 cm sobre el suelo luego de ca­
da utilización con los animales. 

En cambio, luego del verano hdmedo, no oxistieron gran­
des diferencias entre ambos sistemas de manejo del pastoreo. 

En este experimento se estudió la composición botánica 
de las pasturas sometidas a pastoreo intensivo durante todo 
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·el año, o sea pastoreadas cada vez que el forraje alcanzaba a 
10 cm se pastoreaba hasta 2 cm de altura del suelo, y de pas­
turas sometidas a este manejo en otoño y primavera en un caso 
y en invierno y verano en otro! manejando el pastoreo en las 
re3tantes estaciones manos frecuentemente y menos intensiva­
monte (llev~ndolo de 20 a 5 cm.). 

Rastrojo 5 cm. 

Rastrojo 2 cm. 

Verano seco 

L. 
G. 
M. 

Leguminosas 
Gramíneas 
Malezas 

Verano hú.i11edo 

Figura 7. Efecto de la altura de rastrojo luego del 
pastoreo de una pradera convencional sobre la com: 
posición botánica en años siguientes a un verano 
seco y un verano húmedo. 
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En la Figura 8 se presentan los resultados obtenidos 
durante el cuarto año de iniciado el experimento. 

Otoño Invierno 
40 Pastoreo intensivo 

--. invierno .f. vern.no 
Pastoreo intensivo 

- ·- - todo el &9.o 
Pastoreo intensivo 

~ 30

1 

.... -··-····· otoño .¡. primavera 
KI 
Q) 

,....¡ 

i ~t 
~ I\ 

p.., ' 

10 

M A J J A 

Primavera 

/ 
/ \ 1, / 

,/ \ I 
\f 

., 
'. 

' 

s o N 

Meses del últjJUo año 

Figura 8. Porcentaje de malezas en el cuarto año 
on una pastura convencional bajo tres sistemas 
de manojo de pastoreo durante cuatro a,.~o. 
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Se observa oue el porcentaje de malezas es menor en oto­
ño y en primavera cuando el pastoreo es frecuente e intensi­
vo, debido a la competencia c•ue ejercen las especies forraje­
ras de rápido crecimiento en estas estaciones. En cambio, 
cuando el pastoreo intensivo y frecuente se realiza en in­
vierno y verano, el porcentaje de malezas es bajo en inviar..-. 
no, pero aumenta notablemente en otoño, y primavera. Cuando 
el pastoreo fue intensivo en todas las estaciones, el porcen­
taje de malezas fue bajo en invierno y en otoño, pero resultó 
contraproducente para las especies forrajeras durante el in­
vierno y por lo tanto las malezas aumentan en la primavera. 
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El control. de malezas en pasturas convencionales puede 
realizarse también con eJ. empleo de herbicidas selectivos, 
Existen numerosos productos, pero su costo por el momento ha 
hecho impracticable su empleo. Sin rnnbargo, el correcto mane­
jo df3 la .. s pasturas mejoradas, desde :La adecuada preparación 
dsl suelo, siembra en la época apropiada de las especies y 
mszclas adaptadas, empleo de srsmillas de alta calidad y libre 
de malezas, adecuada densidad de siembra, fertilización apro­
piada y manejo adecuado y cuidadoso dt:ü pastoreo, permiten 
controlar las malezas y obtener pasturas de alta producción 
dG forraje de calidad y valor nutritivo para los animales. 

Las prácticas detalladas anteriormente no son excluyen­
tes unas de otras. Por el contrario, siempre que sea posible 
es conveniente realizarlas conjuntamente para lograr el máxi­
mo de beneficio en la lucha contra las malezas. 
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